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Europa y America Latina: ~hacia un r01 
internaciona1 comp1ementario? 

Leyendo ·a los intelectuales europeos contempod.neos queda 1a impre­
si6n de que Europa ha entrado en una fase nostrugica de su vida, en que 
masse mira hacia e1 pasado que hacia el futuro, pues 10 primero produce 
la sensaci6n de grandeza y seguridad, en tanto que 10 segundo introd~­
ce poderosos factores de incertidumbre y 1a dimensi6n de un ro1 dismi­
nuido en 1a escala global de la politic a internacional de nuestra epo­
ca. "iExiste una Europa?, ihubo un pasado? y ihabra un· futuro?", es el 
lamento de Stanley Hoffman! que ha lIegado a hacerse celebre, pre­
cisamente por su representatividad de 1a angustia europea frente a1 
futuro. 

1.· ELREDIMENSIONAMIENTO DEL ROL EUROPEO Y SUS LIMITACIONES 

Mirada Europa desde America Latina se puede apreciar que , si bien el 
rol de ese continente ha sufrido una disminuci6n efectiva en terminos 
de 1a distribuci6n del poder internacional, ello no se debe tanto al hecho 
de que Europa pudiese haber entrado en un periodo tie decadenc~a , 

cuyos sintomas no se observan en ninglin plano relevante, sino mas bien 
a que la dimensi6n de los problemas ha cambiado de tal manera en las 
ultimas d€:cadas que [rente a los mismos un rol exclusivamente europeo ya 
no es concebible 0 eficaz. Europa tiene y seguira teniendo un rol interna­
cional de importancia, pero la magnitud del mismo dependera de la ca­
pacidad de asociaci6n que se pueda desarrollar; ya sea en el plano 
intraeuropeo 0 , mas determinante alin , extendiendose h.acia otras es­
[eras. 

Este dimensionamiento del rol europeo es quiz as el rete mas signifi­
cativo que enfrentan las naciones europeas. Sin embargo, a pesar de que 
no se trata de un problema nuevo, es donde Europa no ha sido entera­
mente exitosa en las ultimas decadas. Primero , la partici6n politica 
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de Europa que se efectuo como consecuencia de la guerra, privo al conti­
nente europeo de una parte sustancial de su potencial poderio interna­
cional, pues algunas importantes naciones europeas dejaron de actuar 
en un "contexto europeo" para alinearse con un bloque de caracte­
risticas diferentes. 

Aun cuando pudiera parecer una herejia en ciertos ambitos, no es 
dificil imaginarse 10 que seria hoy Europa si contara con una sola Ale­
mania, 0 si se incluyera entre los miembros de ese contexto europeo a las 
naciones de Europa Oriental, independientemente de sus signos ideolo­
gicos pero con la capacidad para actuar concertadamente. Quizas 
estas perspectivas no debieran descartarse enteramente hacia el futuro, 
pues de vez en cuando se observan manifestaciones reciprocas del deseo 
de avanzar en el sentido seiialado, pero para los efedos de este an31isis 
ella aparece todavia como una incognita del futuro que no es posible 
despejar. 

Producida la division de Europa, las naciones que permanecieron en. 
el ambito occidental ejercieron correctamente su opci6n alternativa, 
cual fue la de buscar su unidad so bre la base de la "idea europea". Des­
de el movimiento europeo hasta la estructuracion de las instituciones 
comunes, la capacidad de asociarse que demostraron los paises euro'peos 
admiro al mundo y creo una base efectiva para adecuarse a esa nueva 
dimension international que surgi6 con la postguerra. 

Sin embargo, tampoco la experiencia en este otro plano ha sido del 
todo exitosa. En primer lugar se 0 bserva que la fuerzay el contenido poli­
tico de la idea europea, que fue su principal factor motivador, se ha ido 
gradualmente perdiendcl en aras de esquemas mas bien economicistas 
administrados por una burocracia nada pequeiia, que, aun cuando sea 
eficiente en el desempeiio de sus funciones, positivamente a nadie pue­
de entusiasmar como paradigm a de una politica europea. El arte de la 
politica, con toda su sutileza y,.,{;on el estilo admirable que algunas na­
ciones europeas han sabido practicarlo, no ha logrado traspasarse del 
ambito nacional al ambito comunitario. 

En este sentido, Europa continua siendo un continente en que pre­
dominan las ideas e intereses nacionrues por so bre los proyectos comunes 
de vasto alcance que se requieren para otorgarle una fisonomia poli­
tica que, junto con ser atractica, sea eficaz para el .mejor desempeiio de 
un rol en el.mundo. La idea europea tuvo en su momenta est as caracte­
risticas y ella no ha sido sustituida eficazmente por las actitudes basad.as 
en un cierto cultivo del nacionalismo que la sucedieron, al menos si se 
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procura mirar a Europa como un conjunto en el plano internacional.
Desde esta perspectiva, es visible que Europa como unidad regional
carece de la dirección política adecuada para perfeccionar, estimular
o desarrollar ese rol internacional que viene comentándose. Tampoco
pareciera que esfuerzos bilaterales, como los reflejados en la reciente
cumbre franco-alemana, sean suficientes para asegurar a Europa un rol
más decisivo en el acontecer internacional. !

Por otra parte, la propia estructura de Europa se encuentra limitada
en sus alcances, mientras la Comunidad Económica Europea no se am-
plíe para incluir a otros países interesados en participar, o en general
no adopte una política destinada a agregar factores que contribuyan
a ese mayor dimensionamiento internacional del continente. Quizás sean
muy explicables las dificultades económicas que dicha apertura signifi-
que, pero el problema, como se ha sugerido anteriormente, no es econó-
mico sino político. En este plano nuevamente se observa la carencia de
liderazgo político y, también en alguna medida, la ausencia de una visión
pluralista, en lo político y económico, que permitiera la mayor integra-
ción de todas las naciones europeas en el contexto de una idea europea
central. Más bien pareciera que se ha ido optando por la exclusión que
por la agregación.

Encontrándose Europa parcialmente dividida por la partición ya
señalada, y precariamente unida a través de instituciones comunes que
han perdido su motivación política, no es difícil explicarse las dificul-
tades que caracterizan el tercer marco de asociación, cual es el de la alian-
za atlántica con los Estados Unidos. Quizás concebida con un espíritu
de hermandad e igualdad, el hecho es que la alianza atlántica se ha trans-
formado en un esquema de predominio de los Estados Unidos, en parte
debido a los propios errores de conducción de la política exterior norte-
americana, pero sobre todo debido a la carencia de una conducción euro-
pea que hubiese permitido mantener una relación balanceada y de
equilibrio a ambos lados del atlántico.

Aun cuando sea paradojal, pareciera ser esta alianza de seguridad
la que se ha constituido en un factor de inseguridad para la visión que
tienen los europeos de hoy acerca de su futuro. La pregunta que se hacen
muchos países del mundo acerca de la confiabilidad de sus pactos milita-
res con los Estados Unidos es también válida en Europa, particularmente
debido a la fuerte dependencia que ese continente tiene del paragua nu-
clear norteamericano y del potencial combinado de la OTAN. Los sucesivos
cambios de diversas estrategias y los altibajos en las relaciones entre
los Estados Unidos y la Unión Soviética en nada contribuyen a aumentar
la confianza de los europeos.

En esta misma medida, es visible el deseo de algunas naciones
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europeas .de poder lograr un mayor grado de autonomía en sus políticas
y estrategias de defensa. De ahí surge una importante tendencia que busca
la reafirmación de un rol europeo, expresión típica de la cual ha sido Fran-
cia desde De Gaulle hasta hoy día, lo que se manifiesta tanto en decisio-
nes de orden político como en concepciones estratégicas propias, in-
cluyendo el desarrollo de una fuerza nuclear europea. Si bien Francia
ha sido el país más explícito en este sentido, similar sentimiento puede
apreciarse en otras capitales europeas.

Por la misma razón, los países europeos se han puesto cada día más cau-
telosos para seguir las reacciones sugeridas por los Estados Unidos frente
a los acontecimientos internacionales del momento, ya sea en materia
de sanciones a Irán, de la cuestión de Afganistán, los juegos olímpicos
de Moscú o el futuro de la distensión entre el Este y el Oeste. La reciente
tendencia del gobierno estadounidense de evitar las consultas .sistemá-
ticas y previas con sus aliados, para simplemente notificar sus puntos de
vista, tampoco pareciera contribuir a aumentar esa necesaria confianza
en el seno de la alianza occidental.

Ocasionalmente surgen iniciativas destinadas a replantear'la coope-
ración atlántica sobre nuevas y más dinámicas bases, pero ellas no suelen
pasar de los deseos o giras de algún Secretario de Estado. Tampoco las
conferencias cumbres parecieran haber cambiado dramáticamente el
cuadro, excepto quizás en función de determinados problemas especí-
ficos, como la situación energética del momento. No se trata de sostener
que la alianza atlántica está en crisis, pues no es el caso, pero desde el punto
de vista del mayor dimensionamiento europeo que se examina pudiera
anticiparse que la tendencia más bien lleva a pensar en la necesidad de
un rol europeo propio y autónomo que en las posibilidades de un mayor
acercamiento con los Estados Unidos para los efectos de una renovada
posición de Europa en el sistema internacional.

2. LAS RELACIONES CON EL TERCER MUNDO Y EL PESO DEL PASADO

Las relaciones de Europa con el Tercer Mundo,- lato sensu, conforman
un marco de asociación todavía más complejo. Gomo lo han señalado
Albert Bressand y Thierry de Montbrial, la relevancia que Europa y el
Tercer Mundo tienen el uno para el otro ha progresado hacia una mayor
simetría, haciendo más factible un esquema de interdependencia
real3. Sin embargo, quizás como producto de "las visiones de inseguri-

3Albert Bressand and Thierry de Montbrial: "The Ups and Downs of Mutual Relevance".
Daedalus: ol/Faiths and New Doubts: The European Predicament. Spring 1979, pp. 109-132.
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dad arriba referidas, que en algunos casos han llegado a tomar formas
apocalípticas, pareciera que la percepción política que se tiene del
proceso en muchas capitales europeas es más bien de adversidad, casi
como si se concibiera a los países del Tercer Mundo como enemigos po-
tenciales o actuales de Europa.

Son muchos los factores que pueden explicar esa actitud en cierto mo-
do negativa o pesimista. El pasado colonial, en primer lugar, ha dejado
un sabor amargo en muchos lugares del mundo, como consecuencia de
lo cual lo europeo no es bienvenido más allá de lo estrictamente necesa-
rio, principalmente en los continentes africano y asiático. A la vez, ese
pasado ha condicionado en algunos aspectos la propia actitud- europea
hacia el tercer mundo, la cual no ha logrado abandonar enteramente los
estilos imperiales o paternalistas, que no ayudan precisamente a una
relación más fluida.

En este sentido, el esquema de relaciones con el Tercer Mundo se ha
basado fundamentalmente en un enfoque económico, eníatizando las
exportaciones, importaciones e inversiones extranjeras, así como la
ayuda para el desarrollo u otros instrumentos de similar naturaleza.
Desde los mecanismos bilaterales hasta la Convención de Lomé y los víncu-
los comerciales que se han estructurado con el Grupo AGP, podría de-
cirse que el rol económico de Europa ha sido exitoso frente a los países en
desarrollo, generando un intercambio que ha sido la base de una creciente
interacción e interdependencia.

Sin embargo, como lo señalan también los autores recién citados,
el problema no es meramente económico, sino que tiene una dimensión
cultural y política, que hasta ahora ha estado en gran medida ausente.
La cultura europea ha ido dejando de ser una fuente de atracción para
muchos países del tercer mundo, que la han llegado a asociar en algunos
casos con el pasado de opresión colonial y no con una expresión de uni-
versalidad. La falta de identificación política con Europa es todavía
más aguda, con la sola excepción de algunos países con los cuales se ha
cultivado intensivamente una relación especial.

Este vacío de la dimensión europea es lo que probablemente más
afecta a su rol internacional, ciertamente en términos superiores a lo que
ocurre con los casos de los Estados Unidos o de la Unión Soviética, que '
han logrado introducir la atracción de lo material o de lo ideológico,
respectivamente. Como una consecuencia de ello, es que los grandes
proyectos europeos de asociación suelen no ser atractivos para los poten-
ciales candidatos, por carecer precisamente de una motivación de alta
cultura o de alta política. El viejo sueño europeo de asociar al África
ha sido una quimera política. La idea de un triángulo europeo-africano-
árabe, como base de una nueva dimensión internacional, es también
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una utopía que algunos dirigentes europeos han cultivado reciente-
mente.

Los países en desarrollo perciben muy bien esa recelosa actitud
europea y podría quizás decirse que la resienten como expresión de
desconfianza. En el diálogo Norte-Sur, por ejemplo, o en otras negocia-
ciones internacionales que han tratado de problemas similares, la posi-
ción europea ha sido normalmente la más conservadora dentro del mundo
industrializado, lo que la pone en la situación de mayor conflicto con las
tesis de los países en desarrollo. Es cierto que los problemas derivados
de los precios del petróleo y del uso político de esta arma por algunas na-
ciones exportadoras, no contribuye a crear la base para una confianza mu-
tua y, por el contrario, es una de las causas más directamente vinculadas
con el pesimismo de la visión europea del futuro. Pero también es cierto
que la propia actitud europea que se comenta, sobre todo por su falta
de atractivo político, ha invitado a una reacción política del tercer mundo
en variadas manifestaciones.

3. EL BLOQUEO DEL ROL EUROPEO

Si se examinan los diferentes marcos de acción que se han señalado
con una perspectiva de conjunto, parece insinuarse la conclusión de que
Europa se encuentra, en una medida quizás significativa, bloqueada en
sus posibilidades de asociación internacional y, por consiguiente, en
esa misma medida imposibilitada de alcanzar un rol internacional di-
mensionado a la escala de los problemas contemporáneos. Las limita-
ciones que derivan de la división de Europa como continente, las dificul-
tades para alcanzar la unidad del segmento occidental, los altibajos de
su relación atlántica y los efectos adversos que se reciben como conse-
cuencia de la tirantez entre las superpotencias, unido todo ello a una
relación pesimista con el tercer mundo y a las actitudes de rechazo que lo
europeo ha obtenido en varios continentes, son indicativas de un embo-
tellamiento para la acción política de Europa en el mundo.

Si esta conclusión es correcta, surge de inmediato la pregunta de có-
mo se puede superar esa situación. Pareciera que los marcos de asocia-
ción tradicional no pueden ofrecer una respuesta satisfactoria, al
menos dentro de un futuro previsible, aun cuando es también necesario
advertir que nada hay más riesgoso que los pronósticos en política in-
ternacional, pues a veces los hechos suelen darse de manera muy diferen-
te a lo anticipado.

En todo caso, y con esas limitaciones a la vista, es permisible pensar
en que una reunifícación de Europa no se ve surgir como una perspec-
tiva inmediata, aun cuando movimientos de uno y otro lado son identifica-
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bles. Probablemente ello requeriría de transformaciones profundas en
la Unión Soviética, cuyos inicios también pueden percibirse, pero
que no sirven todavía de base para fundamentar una hipótesis. En este
sentido, el entrabamiento actual de Europa no encontraría un despeje
en la relación con el Este.

En el marco de la alianza atlántica, es posible pensar en un esquema
renovado que signifique un replanteamiento del rol europeo, pero ello
sería siempre con las limitaciones y condiciones derivadas de un rol
protagónico de los Estados Unidos, que es precisamente lo que no lo hace
atractivo para los países europeos. En este plano existe siempre la opción
de alcanzar ese mayor dimensionamiento, pero en una asociación
dependiente de políticas e intereses que no siempre serían coincidentes
con los del continente europeo.

El tercer marco en que cabe pensar es en el de la propia reestructura-
ción de las bases de la cooperación entre los países de Europa Occidental,
con particular referencia al replanteamiento de la idea europea, la re-
novación del liderazgo político al nivel europeo, la ampliación de las
instituciones y el diseño de un proyecto europeo pleno de creatividad y
fuerza política. No cabe ninguna duda de que Europa tiene la capacidad
intelectual de lograrlo, pero pareciera que las limitaciones derivadas
de las políticas internas y de otros factores vinculados a la preeminencia
de los intereses nacionales, no lo hacen tampoco previsible como una
perspectiva inmediata. Además, ello supone un cambio bastante radical
en las actitudes políticas de los europeos, que es todavía menos probable.

La alternativa genérica del tercer mundo, por lo que se ha explicado
no pareciera ofrecer mayores posibilidades tampoco para el despeje del
bloqueo de Europa. Es cierto que en lo económico existe un enorme poten-
cial, que de hecho se ha estado desarrollando con un ritmo activo, pero el
problema es de orden político, y en este plano el enfrentamiento y el anta-
gonismo son profundos por ahora, sin que se aprecie una tendencia di-
ferente para los próximos años. Sin embargo, dentro de esta relación
genérica con el tercer mundo, existe una situación más específica, que
es la de América Latina, que puede hacer la diferencia fundamental para
responder la pregunta planteada y cuyos elementos básicos se explora-
rán a continuación.

4? AMÉRICA LATINA: ENTRE OCCIDENTE Y EL TERCER MUNDO

América Latina se ha desarrollado políticamente como una curiosa
mezcla de Europa y de tercer mundo, combinando factores de lo autóc-
tono con un poderoso ingrediente de origen europeo, aun cuando con
preeminencia de lo ibérico y de un espíritu mediterráneo. Como bien lo
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explica Claudio Veliz en su reciente obra sobre la tradición centralista
de América Latina4, esta región pareciera una Europa incompleta,
pues no ha pasado por las etapas del feudalismo, la Reforma, la Revolución
Industrial ni otras expresiones históricas que le han otorgado a Europa
un sello inconfundible de su carácter. De ahí emanan también las diferen-
cias entre ambos continentes, que, siendo más. profundas de lo que se
cree- con frecuencia, tienen no obstante el atractivo indiscutible de una
cierta comunidad de origen.

Aun cuando para un europeo pueda ser inverosímil, todos los golpes
de Estado de la última década se han dado en nombre y en defensa de los
valores de la civilización cristiana occidental, según las procjamacio-
nes de sus autores. Extraña manera, sin duda, de defender ésos valores,
pero en el razonamiento de'algunos altos dirigentes'militares, América
Latina tendría la misión de reemplazar a Europa como bastión de la
civilización referida, por estar esta última decayendo y la primera flore-
ciendo bajo la dirección de gobiernos autoritarios. Con todo lo absurdo
que tiene este modo de razonar, que en algunas de sus expresiones llega
hasta el paroxismo político, lo que él revela inequívocamente es que
siempre se está en América Latina buscando una comparación con lo eu-
ropeo.

En verdad no es éste un fenómeno nuevo ni tampoco un privilegio del
pensamiento militar. Prácticamente la totalidad de las corrientes polí-
ticas de América Latina, ya sea de izquierda, centro o derecha, encuentran
su identidad con las corrientes similares de Europa, con muy contadas
excepciones. Existe un cierto sentido de la solidaridad política entre
Europa y América Latina, en función de identidades ideológicas, que es
muy superior a la que se da entre Europa y otras regiones del mundo. Desde
este punto de vista, se observa una reciprocidad de las percepciones res-
pectivas.

Tampoco es éste un fenómeno exclusivamente político, pues puede
apreciarse su recurrencia en el plano religioso como también en algunas
expresiones culturales y sociales. No cabe duda de que existe en estos
otros campos una cierta interacción de valores, que en esa medida logran
identificar a- América Latina con Occidente, aun cuando sea únicamente
en un plano genérico. Las aplicaciones específicas de esta identificación
son pocas, pues no hay mecanismos que vinculen formalmente a América
Latina con Occidente, pero se aprecia que el espíritu occidental ha logra-
do incorporarse a muchas expresiones de la vida latinoamericana.

Paralelamente, América Latina se identifica también con las aspira-

4Claudio Veliz: The • Centralist Tradition of Latín America. Princeton University
Press. 1980.
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ciones básicas del Tercer Mundo y comparte con los países en desarrollo
un conjunto de problemas económico-sociales que, aun cuando tienen
una diferente magnitud, corresponden a similares causas. La solidari-
dad con el Tercer Mundo, a diferencia de las identidades existentes con
Occidente, se encuentra mejor estructurada a través de mecanismos es-
pecíficos, muchos de los cuales son de inspiración latinoamericana. En-
tre ellos hay algunos poco gratos para Occidente, como el Grupo de los 77
UOPEP.

No obstante lo anterior, el desarrollo económico latinoamericano ha
alcanzado niveles y perspectivas que en general son superiores a los de
otros continentes integrantes del Tercer Mundo, ubicándose entre las
economías cercanas a un grado de industrialización aceptable y que en
muchos casos ya han llegado a ser competitivas en algunos rubros con
las potencias económicas más tradicionales. La expansión creciente de
sus mercados, la disponibilidad de materias primas, energía y recursos
naturales en general, así como la formación de sectores laborales califi-
cados, son otros factores que han comenzado a otorgarle a la región una
fisonomía especialmente atractiva.

El resultado de esta dualidad de caracteres, en parte occidental y en
parte tercermuridista, es que América Latina ha llegado a constituir una
especie de clase media internacional5, que, no siendo parte integrante
del mundo industrializado de Occidente, comparte sin embargo con
él mismo algunos valores básicos de lo político, religioso, cultural y de
sus estilos de vida y desarrollo, a la vez que aspira a emularlo como un ob-
jetivo de sus políticas. Por otra parte, formando parte del Tercer Mundo
y de sus esquemas básicos de acción, América Latina es también clara-
mente diferenciable por sus características económicas y sociales pro-
pias. De esta manera, como suele ocurrir con las clases medias de naciones
bien organizadas, ellas tienen, por un lado, el contacto y el interés en el
acercamiento con los sectores altos, pero, por otro lado, también lo tienen
con los sectores laborales, siendo en sí mismas diferentes de uno y otro.
Esta situación también permite una mayor amplitud de opciones en la
consecución de sus objetivos y aspiraciones, pues puede estructurar sus
alianzas y entendimientos con uno u otro sector de la sociedad. También
suele recibir los embates y adversidades que afectan a los sectores medios
en períodos de crisis.

Todas estas son situaciones que se observan en el plano internacional
respecto de América Latina y que tienden a corroborar la existencia del
fenómeno indicado. Puede indicarse, por ejemplo, que ya América Lati-

Francisco Orrego Vicuña: América Latina: ¿Ciase Media de las Naciones? Instituto de
Estudios Internacionales de la Universidad de Chile. 1979.
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na es un bajo receptor de ayuda oficial para el desarrollo, pues esta se des­
tina por los paises otorgantes a aquellos sectores menos desarrollados 
de la comunidad internacional . Tampoco los paises latinoamericanos 

reciben la asistencia economica Fie OPEP. En los organismos politicos 
internacionales se evidencian Igualmente sintomas de un rol pecu­
liar de America Latina, pues los paises de esta region suelen ubicarse 
en posiciones intermedias respecto de las tesis mas extremas. 

Esta misma realidad es la que esta llevando a America Latina a la nece­
sidad de ejercer sus opciones en el plano internacional, pues porsi misma 
no tiene la fuerza suficiente para alterar las condiciones actualmente im­
perantes. La situacion intermedia que se ha descrito tiene sus ventajas, 
como la interaccion con dos mundos, pero tam bien sus desventajas, como 
es particularmente la de un cierto aislamiento, pues cada uno de esos mun­
dos la percibe como peneneciente al otro . Este es el cuadro que debera. co­
menzar a definirse en el futuro inmediato. 

Ciertamente no se trata de que la opcion de asociarse con un sector in­
volucre la necesidad de enfrentar al otro, sino que es una cuestion de enfa­
sis y de reorientar algunas perspectivas basicas. En este senti do no es cues­
tion de que America Latina fuera d~jar de pertenecer a los organismos 
que 10 vinculan con el Tercer Mundo, como tampoco es cuestion de que 
debiera perder sus tradiciones occident ales , seglin la opci6n de que se 
trate . AI 'menos en esta etapa se trata mas que nada de iniciar la explora­
ci6n de algunas alternativas que nunca se han exarninado detenidamente. 
Y es aqui donde surge, precisamente, el vinculo con los problemas euro­
peos que se venian analizando en la primera parte, pues tambien America 
Latina se encuentra en cierto modo bloqueada en su rol internacional . 

5. iRoLES COMPLEMENTARIOS PARA UN DESBLOQUEO MUTUO? 

La pregunta de fondo es si es procedente pensar hacia el futuro en una 
relaci6n especial entre Europa y America Latina, que, poniendo el enfa­
sis en la comunidad de valores occidentales, permita desarrollar aquellas 
formas de vinculaci6n que hasta ahora nunca se han estimulado, y sobre 
esta base , iniciar la busqueda de un rol internacional complementario que 
permita a ambas regiones lograr su desbloqueo · internacional. El proble­
ma es de una enorme complejidad politic a y economica, entre otras cosas 
porque supone un cierto cambio de las percepciones reciprOcas y porq\le 
tiene que tener en cuenta de alguna manera las posibles reacciones de la 
poHtica de los Estados Unidos, pero no por ella debe dejar de mirarse con 
cuidado . 

Desde un punto de vista europeo, la perspectiva pareciera tener un 
cierto atractivo, politico y economico . En 10 primero, quizas permitie-
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ra ampliar ese marco de asociación que Europa necesita para redimensio-
nar su rol internacional, ofreciéndole una alternativa que ciertamente no
es de las tradicionales y que, además, tiene la presunta ventaja de proporcio-
nar una vía de acercamiento con el Tercer Mundo. En este sentido, junto
con ampliarse la base de acción de Europa, podría revestirse aquella
tendencia al enfrentamiento que se observa en las relaciones con el Tercer
Mundo.

La dimensión económica del problema pareciera ser todavía más
importante, pues representa la oportunidad de acceso a enormes mer-
cados en expansión y la posibilidad de un abastecimiento regular y estable
de materias primas y otros factores esenciales para la continuidad del
desarrollo del continente europeo6. La pugna entre las empresas multi-
nacionales de los Estados Unidos, Europa y Japón por el mercado latino-
americano ya es un hecho visible, la que ubicada dentro del contexto de
una relación especial obviamente tendería a beneficiar a los países par-
ticipantes.

Desde un punto de vista latinoamericano, el atractivo político debiera
radicar, en principio, en la expectativa de ampliar el marco de las opcio-
nes disponibles y así proceder a desbloquear su propia acción interna-
cional, tanto en relación al Tercer Mundo como en relación a las propias
naciones industrializadas. Quizás ello pueda acarrear un cierto roce con
sectores del Tercer Mundo, que habría qué tener especial cuidado en evi-
tar para los efectos de salvaguardar la solidaridad básica, pero ello no
debiera mirarse en una perspectiva diferente de la que deriva de los es-
fuerzos de los propios países africanos o asiáticos por alcanzar un enten-
dimiento con Europa. En este sentido, se trata, sin duda, de opciones
complementarias de un sector del Tercer Mundo y no sustitutivas de su
propia solidaridad interna.

Mirado el problema desde el ángulo económico, la perspectiva de una
vinculación especial con Europa pareciera adquirir un mayor significa-
do, tanto en términos de las oportunidades de expansión comercial como
en lo que se refiere a satisfacer las necesidades de capital y tecnología
que experimenta el desarrollo latinoamericano. Obviamente, una vincu-
lación de este tipo no debiera ser excluyente de las perspectivas econó-
micas que se han ido perfilando a través de las relaciones con Estados
Unidos, Japón y otros países, sino que nuevamente, debiera más bien
concebirse como complementaria. Además, esta podría ser la base nece-

Heraldo Muñoz: "Las relaciones económicas entre la periferia latinoamericana,
Estados Unidos y Europa Occidental". En Gustavo Lagos (ed.): Las relaciones entre Amé-
rica Latina, Estados Unidos y Europa Occidental. Instituto de Estudios Internacionales de la
Universidad de Chile. 1980.
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saria para superar la sistemática discriminación que ha venido afectando
las exportaciones de América Latina a los mercados europeos.

Probablemente, lo más interesante que tiene la idea de mirar a nuevas
formas de cooperación entre Europa y América Latina, es que comienza
a dibujarse, al menos en la imaginación, la perspectiva de una relación
diagonal entre los dos continentes, que se aparta de las formas tradicio-
nales de vinculación vertical u horizontal. Además del simbolismo geo-
gráfico, ello tiene un significado político que también es especial, pues
podría representar una ecuación que lleve a despejar el entrabamiento
que afecta a ambos continentes, aun cuando su origen sea de diferente natu-
raleza.

Para los países europeos, como ya sé ha dicho, el resultado podría ser
el de encontrar un nuevo marco de asociación que le permita redimensio-
nar su rol internacional. Para los países latinoamericanos, por su parte,
ello representaría la posibilidad de ejercer una opción clara en cuanto a
su propio rol internacional, que hasta ahora se ha mantenido en esa ambi-
gua indefinición de una clase media internacional, que no ha tomado
conciencia de sus propias aspiraciones y la mejor manera de alcanzarlas.
Si la suma de intereses representados en este esquema 'llegara a hacerlo
viable, se. habría alcanzado la paradoja histórica de que el porvenir de
ambos continentes se encuentra, de una manera simbólica, en el replan-
teamiento de las identidades del pasado.

No se trata, evidentemente, de una recreación de esquemas coloniales,
sino de una reanudación del vínculo de América Latina con Occidente,
que ha permanecido subyacente por varios siglos, pero en gran medida
ignorado. Es ese vínculo cultural y espiritual, traducido a las realidades
políticas y económicas de nuestro tiempo, el que permitiría replantear
enteramente el esquema del futuro, primero en lo que se refiere a Europa
y América Latina y, enseguida, en lo que concierne quizás al conjunto de
Occidente.

También es necesario señalar que la viabilidad de un entendimiento
de este tipo está en gran medida sujeta al cumplimiento de algunas impor-
tantes condiciones en los planos político y económico. La condición
esencial radica en un cambio de las percepciones que se tienen en Europa
sobre América Latina, pues se continúa mirando a los países latino-
americanos con cierto grado de distancia, que en ocasiones llega a expre-
siones de desconfianza y hasta de menosprecio. Nunca se han subrayado
en este sentido los factores positivos que forman parte de la tradición
occidental de América Latina, excepto en los discursos formales de las
ceremonias oficiales. En América Latina, en cambio, la percepción de
Europa es mucho más directa-pues siempre se está pensando de una u
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otra manera en la presencia política y económica de ese continente, aun
cuando también intervienen algunas distorsiones.

6. El. FUNDAMENTO DEMOCRÁTICO DE LA COMPLEMENTARIEDAD

Lo anterior se vería grandemente facilitado si acaso los países latino-
americanos regresan con la debida prontitud al ejercicio pleno de la
democracia, que es el valor que Europa mejor ha sabido cultivar, con
las excepciones que son bien conocidas. Esto es particularmente necesa-
rio en el caso de los países del cono sur, que junto con haber mantenido
una tradición más permanente de lo occidental han sido también los que
han sabido en el pasado practicar la democracia en su forma más plena.
El regreso a la democracia no es solamente un factor de la imagen inter-
nacional de los países en cuestión, sino más significativamente un ele-
mento esencial de la dignidad política y cultural de sus pueblos y opi-
nión pública, a la vez que un elemento fundamental para la continuidad de
su progreso económico. Todo ello es igualmente influyente en la perspec-
tiva de una relación especial con Europa, o cualquiera otra por la que se
pueda optar.

De la misma manera, en el campo económico se plantean otros requisi-
tos que también forman parte de la viabilidad de un entendimiento. Uno
de ellos, que ya se mencionara anteriormente, es que cualquier tipo de
relación especial debe concebirse como complementaria del marco de
vinculación existente actualmente con los Estados Unidos, Japón y otros
países, y nunca como sustitutiva de estos vínculos. A los países latino-
americanos siempre les interesará mantener un grado razonable de com-
petencia y de opciones disponibles, aún cuando dentro de este marco es
posible concebir formas de cooperación más estrechas. Por ejemplo,
cabe pensar en la mayor conveniencia que puedan representar tecnolo-
gías europeas, mejor adaptadas a los tamaños económicos de América
Latina o a otras características del desarrollo latinoamericano, así
como en el fomento de acuerdos de coproducción, el incremento de las
inversiones y el cultivo de formas de asociación empresarial.

La reintroducción de las políticas económicas liberales, tanto en
Europa como en algunos países de América Latina, es un factor que cier-
tamente tiende a facilitar esa vinculación económica, basada por una par-
te en la libre competencia y, por la otra, en un ordenamiento económico
que significa la necesaria seguridad para las inversiones y para la eje-
cución de proyectos de largo plazo. Sujeto a las correcciones que se hacen
necesarias en algunas manifestaciones sociales y otras áreas relaciona-
das, se trata éste de un esquema que ha demostrado logros de importancia
y que como tal debe ser preservado en sus rasgos esenciales.
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Resulta CUrIOSO observar c6mo dos continentes, aun cuando por ra­
zones enteramente diferentes, llegan a una coyuntura de su historia en 
que comparten los mismos problemas, promueven soluciones similares 
en algunos pIanos y eventualmente alcanzan percepciones complemen­
tarias, todo ello con las diferencias de magnitud que son naturales. El 
bloqueo politico de Europa en su rol internacional quiza s610 encuentra 
una salida hacia e1 Tercer Mundo, siendo America Latina 10 mas probable. 
El bloqueo de America Latina en e1 Tercer Mundo y frente al mundo indus­
trializado, quizas s610 encuentre una salida hacia Occidente, siendo la 
de Europa una de hi.s mas posibles. Pollticas econ6micas coincidentes, 
complementariedad de vasto alcance potencial, valores re1igiosos si­
milares, vlnculos culturales subyacentes e identificaci6n con la civiliza­
ci6n occidental , son algunos factores claros de un posible entendimiento. 
Sin embargo, subsiste un factor de honda separaci6n en 10 politico, cual 
es la diferencia entre una Europa democratica y una America Latina que 
ha dejado de serIo. Por 10 mismo que este es un factor coyuntural, su supera­
ci6n es quizas la mayor priori dad. 
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